
Aspecto del (íTchivo de 
Peralada en pfrvtt actividad 
clasificfiforia 

La palabra archivo der iva del griego archeion, 
Noción de archivo, a su vez der ivado de arche, 
que signilHca principio, or igen o cosa ant igua. 
Dado que la misma palabra signifíca también 
autoridad, se ha entend ido por arch ivo la colec­
c ión de documentos emanados de la au to r i dad . 
Los lat inos adaptaron esta palabra griega a su 
p ronunc iac ión y escr i tura y la l lamaron archi-
vum o archivium. 

Ot ros han creído que la palabra archivo p ro­
cedía de arca^ que es un lugar secreto y seguro 
para guardar cosas delicadas o preciosas; por 
eso se llama también arch ivo al con jun to de 
muebles o al local dest inado a guardar los es­
c r i tos . Los romanos l lamaron al a rch ivo tabula-
r i u m , que es un c o n i u n t o de anaqueles, y scri-
nium, que signif ica a rma r i o o estanter ía. 

El conten ido de los archivos se d iv ide en 
legajos, que son un c o n j u n t o de documentos 
encuadernados o unidos ent re sí por refer i rse 
a temas afines, y en pergaminos, que se reúnen 
en carpetas con un número de te rm inado de per­
gaminos aplanados en cada carpeta, y éstas se 
reúnen en cajones de utia cómoda o en estante­
rías de un a rma r i o . 

El arckivo del 
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En los archivos ant iguos es cor r iente ver los 
pergaminos enrol lados en f o r m a de tubo y ata­
dos ent re sí para su o rdenac ión ; pero esa d ispo­
sición hace muy d i f í c i l la lectura o consul ta del 
documento y por ello ha sido desechada o sus­
t i t u ida por la de carpetas planas. 

La impor tanc ia de los archivos para la inves­
t igación histór ica es p r i m o r d i a l . Los hechos his­
tór icos se conocen y se in te rpre tan mediante los 
documentos que los nar ran . 

Por ello la creación de un arch ivo , su catalo­
gación y su ordenac ión han de ser s iempre con­
sideradas como una apor tac ión capi ta l a la cu l ­
tura y a la ciencia. El f undador de un arch ivo 
merece eterna g ra t i t ud de par te de las pobla­
ciones, ent idades y personas que de él se bene­
f ic ian. 

Historia 

Los pueblos cu l tos ant iguos pus ieron gran 
empeño en tener un depósi to sagrado donde se 
conservara la memor ia de sus hechos heroicos, 
de sus t radic iones sagradas, de sus empresas 
guerreras, en una pa labra, de su h is to r ia . 

Sobresal ió en este empeño el país ele Egip­
to, el cual ponía su ideal en la duración; sus 
templos, p i rámides , mastabas, hipogeos y de­
más monumentos pueden considerarse un in­
menso arch ivo de aquella cu l tu ra . 

Las ruinas de Babi lon ia y de Nínive están lle­
nas de inscr ipciones cune i fo rmes, con las cuales 
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nos han legado también preciosos datos para 
rastrear los pasos de sus imper ios y de sus 
cu l tu ras . 

Tanto los griegos como los romanos guarda­
ron sus documentos de mayor interés en los 
templos, como los de Demeter y Delfos en Gre­
cia y los de Ceres y Sa turno en Roma, hasta que 
en la época imper ia l se instaló un impor tan t í ­
s imo arch ivo en el Palat ino. 

La Iglesia catól ica por medio de sus papas 
y de sus conci l ios ha mos t rado s iempre gran 
interés en la conservación de sus documentos. 
Ya en el año 93 el papa San Clemente I creó no­
tarías para regist rar los ma r t i r i o s ; el conc i l io de 
Nicea en el año 325 menciona un cargo que t iene 
el cu idado de los archivos^ cuyo t i tu la r tenía el 
nombre de tabularius; San Dámaso (306-384) 
fue un eficiente admin is t rador de los arch ivos. 

En Gerona, a pa r t i r de la reconquista, tan to 
el ob ispado como el cabi ldo catedra l ic io tuvie­
ron gran preocupación por la conservación de 
los documentos y nos han legado un verdadero 
tesoro documen ta l , no sin grandes obstáculos 
conservado hasta nuestros días. 

La organización de los archivos del Estado 
en España data del t iempo de los Reyes Cató l i ­
cos; pero en Cataluña los condes de Barcelona 
la habían real izado en los te r r i to r ios que les es­
taban subord inados, gracias a cuyos notar ios se 
han conservado valiosas not icias en el Arch ivo 
de la Corona de Aragón. 

Archivos hístóiicús 

Dada la gran especial ización de las act iv ida­
des humanas, actua lmente existe una gran va­
r iedad de archivos, pues cada estab lec imiento y 
sociedad o ins t i tuc ión suele tener el suyo par t i ­
cu lar ; pero aquí nos re fer imos a los archivos re­
cogidos en o rden a fac i l i t a r el estud io de la his­
to r ia , a los cuales l lamamos archivos h is tór icos, 
aunque por pertenecer a ent idades activas o 
vivas vayan enr iqueciéndose constantemente 
cuando éstas son conscientes de su responsabi­
l idad ante la h is tor ia y no destruyen con expur­
gos i r reparables su riqueza documenta l . 

Por fal ta de archivos histór icos capaces de 
albergar la documentac ión reciente o por la ne­
gligencia de los encargados de los archivos ad­
m in i s t ra t i vos , se han perd ido y se p ie rden toda­
vía verdaderas joyas de interés h is tó r i co . Los 
fondos que hoy no t ienen o t r o valor que el ad­
m in i s t ra t i vo , en un mañana muy p r ó x i m o serán 
documentos necesarios para la invest igación 
h is tór ica . 
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Bibliotecas y archivos 

Ant iguamente los archivos y las b ib l io tecas 
const i tu ían una sola en t idad y se establecían en 
una sola pieza arqu i tec tón ica , Modernamente la 
b ib l io teca se ha desglobado del arch ivo y se des­
t ina a ia colección de papeles impresos, como l i ­
bros, -folletos, per iód icos, mapas, grabados, ,etc. 
La técnica de la catalogación y d i s t r i buc ión es 
d is t in ta de la del arch ivo y el local a ella dest i ­
nado es también d i s t i n to del de los l ibros y do­
cumentos manuscritos. 

Natura lmente , muchas bib l iotecas ant iguas 
cont ienen todavía hoy numerosos códices, ma­
nuscr i tos , música, grabados, y o t ros fondos ma­
nuscr i tos ; pero se procura cons t i t u i r un fondo y 
una pieza especial para el a rch ivo p rop iamente 
d icho y se ordena y cataloga con los proced i ­
mientos prop ios de la archivística. 

Así en la Bibl ioteca Nacional de París se ha 
cons t i tu ido una ala especial del edi f ic io para el 
A rch ivo H is tó r i co Nacional . En M a d r i d la sepa­
ración es más acentuada porque el A rch ivo His­

tó r i co Nacional ocupa un edi f ic io to ta lmente dis­
t i n to del de la Bibl ioteca Nacional , si bien ésta 
alberga numerosos códices y documentos dignos 
de f igurar entre las mejores piezas del arch ivo, 

La Casa de Cu l tu ra de GsrotTa tiene también 
unos depar tamentos separados para el A rch ivo 
y catálogos y f icheros d is t in tos . 

El archivo de Paralada 

Desde largo t iempo es famosa ya la B ib l io­
teca del palacio de Peraleda, considerada como 
una de las más impor tan tes de Cataluña y aun 
de España, y ello const i tuye un mér i to incalcu­
lable de D. Miguel Mateu Pía y un mo t i vo espe­
cial de g ra t i t ud de nuestra p rov inc ia , cuyos ha­
bi tantes pueden aprovechar para sus estudios 
lo-, valiosos y raros fondos que aquélla atesora. 

Pero ha permanec ido poco menos que desco­
nocido el arch ivo h is tó r ico del palacio de Pera-
lada, que ha sido una creación to ta lmente perso­
nal de su f undado r D. Miguel Ma teu , mucho más 
de agradecer, porque ha sido f o r m a d o con la 
lenta y paciente labor de adquis ic ión de fondos 
l lamados a desaparecer, los cuales por ende se 
habrían perd ido i r remis ib lemente para la inves­
t igación h is tór ica de nuestras comarcas. 

Instalación 

El arch ivo del palacio de Peralada está insta­
lado en el m i smo edi f ic io que la b ib l io teca , pero 
ocupa dos salas del ex t remo nor te del m i smo , y 
su d i s t r i buc ión y catalogación son to ta lmente 
especializadas como requiere su naturaleza. 

No obstante, por razones de índole práct ica 
y por respeto a la ant igua d i s t r i buc ión den t ro 
del ámb i t o de la b ib l io teca, ésta cont iene nume­
rosos fondos dignos de figurar en el arch ivo 
p rop iamente d icho. 

Par t icu la rmente en la sala de estud io de la 
b ib l ioteca se han dispuesto numerosos fondos 
archivíst icos, en atención a que éstos son tam­
bién verdaderas obras de ar te, dignas de ser ad­
mi radas por los v is i tantes que acuden en un plan 
más bien tu r ís t ico , ajenos por lo general a las 
tareas de la invest igación, que requiere muchas 
horas de silenciosa dedicación al estud io de una 
sola pieza. 

En cambio los documentos carentes de valor 
ar t ís t ico , pero de obl igada consul ta para los es­
tudios de carácter h is tó r ico , se guardan en salas 
d is t in tas y vienen catalogados en f icheros espe­
ciales. Es el a rch ivo p rop iamente d icho. 

Formación del archivo de Peralada 

Cuando D. Damián Ma teu , padre de D, M i ­
guel, c o m p r ó el palacio de los condes de Pera­
lada, recibió ún icamente el inmueble con los 
pat ios anexos. El edi f ic io dest inado a b ib l ioteca 
y arch ivo fue una adqu is ic ión poster io r de Don 
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Escudo de Gomáicz Rodríguez Cer­
doso, venin dfl rea FcJipf IV <'v 
Jfí^S ¡I vacudo rea} priidieiitc. 

Miguel Mateu, que lo compró a los herederos de 
los condes de Peralada. Originariamente era el 
convento de Nuestra Señora del Carmen de Pe-
ralada. 

Formando un lote aparte ya D. Damián Ma­
teu había adquirido una colección de unos veinte 
mil volúmenes procedentes de la antigua biblio­
teca del palacio; pero ahora aquel número se ha 
triplicado y ese incremento ha sido logrado len­
tamente por D. Miguel Mateu, el cual así reunió 
y formó una de las bibliotecas más importantes 
de Cataluña y aun de España. 

Pero el archivo propiamente dicho, como 
hemos apuntado, es una creación personal de 
D. Miguel Mateu, el cual, a los méritos que le 
constituyen uno de los patricios más eximios de 
nuestras comarcas, une el de haber fundado un 
archivo de gran importancia para las comarcas 
oerundenses. 

Hoy contiene más de veinte nnii documentos 
•lasif'''adoF, de gran valor histórico, recogidos 

apTcrosamente, uno a uno, ordenados y catalo­
gados por personas competentes, entre ellas el 
Dr. Juan Janoher, víctima de la revolución en el 
año 1936, el culto profesor D. Miguel Golobar-
des, autor de varios libros de historia, fundados 
en los documentos del meritado archivo de Pe-
ralada. Continúa esa paciente labor, no por obs­
cura e ignorada del público, menos eficiente y 
meritoria, D. Martín Costa, bibliotecario y archi­
vero del palacio de Peralada. 

Secciones 

Una de las secciones más valiosas de nues­
tros archivos es la de códices, consistentes en 
libros manuscritos en pergamino, por lo común 
adornados con miniaturas o con letras pintadas 
a mano con gran primor. 

La biblioteca de Peralada cuenta con una 
buena colección de obras miniadas y manuscri­
tos góticos del siglo XV, entre ellos ANTIPHO-

Documeyíto dr vvvta r» favor de 
González Rodríguez Cardoso, 16J,8. 
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Bula del papa Benedicto XIV (1755) 

NARIUM, con catorce min ia tu ras y ochenta y 
c inco in ic iales, español con inf luencias f lamen­
cas; Pandectas y decretales, con t re in ta y siete 
m in ia tu ras y c ien to sesenta y ocho in ic ia les; 
Constituciones del reino de Sicilia con una m i ­
n ia tura en p r imera página y doscientas ve int iuna 
in ic iales; tres libros de horas de los siglos XV y 
XVI con un tota l de setenta y seis m in ia tu ras , 
además de las inicíales y or las min iadas de una 
gran riqueza o rnamen ta l ; un pasionario con los 
cantos de los trenos, la Angélica y los evange­
l ios de la Nat iv idad y la Epifanía con catorce 
grandes m in ia tu ras y ochocientas c incuenta in i ­
ciales, da tado del siglo X V I ; un ALCORÁN en 
árabe de ú l t imos de! siglo XV. 

Pueden inc lu i rse ent re los manuscr i tos var ios 
l ibros de pr iv i leg ios otorgados a villas y c iuda­
des en los siglos quince y dieciséis, escri tos en 
pergamino con adornos e iniciales min iados en 
el siglo quince. Hay también cartas e ins t rumen­
tos de venta otorgados en Burgos, algunas con 
escudos e iniciales min iadas, 

Merece destacarse tan to por su rareza como 
por !a cuantía de los e jemplares la colección de 
ejecutorias que comprende más de ochocientos 
t í tu los reunidos en los ú l t imos ve in t ic inco años 
por D. Miguel Mateu . 

Predominan las e jecutor ias de hidalguía y 
cert i f icaciones de armas castellanas. Hay algunos 
t í tu los de nobleza y pr iv i leg ios de c iudadano 
honrado de Barcelona de los siglos quince al die­
cinueve. En general están escri tos sobre perga­
m i n o o vi te la con bellas portadas y fina cal igra­
f ía . Suelen contener iniciales min iadas, blasones, 
f iguras alegóricas y or las. 

Diploma del rri/ den Frlipv II! 
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Firmas y escudos en el documevto 
ílc venta fjf un cevuo (1518). 

Documento de venta de un ceiiso, li/irgoa J.'ílS, con 
hiicial miniada. 

La encuademación es en pergamino, en piel 
o en terc iopelo de varios colores. 

El texto cont iene los nombres de los monar­
cas otorgantes del t í tu lo , de los caballeros bene­
f ic iar ios, de los lugares de residericla y expedi­
c ión , de los escribanos y notar ios que los auto­
r i za ron . Por ello su va lor h is tór ico es ex t rao rd i ­
nar io . El valor ar t ís t ico es notable tamb ién , se 
gún la per ic ia y el renombre del p i n to r que i lu­
m inó sus páginas. Las iniciales de la e jecutor ía 
registrada con el n ú m . 52.550 se a t r ibuyen a 

Goya. Así esta pieza de reducido valor h is tó r ico 
por la modern idad de su datación adquiere un 
valor ar t ís t ico incalculable. 

Adentrándonos ahora en la documentac ión 
p rop iamente dicha anotaremos con Golobardes 
que para la h is tor ia de la colonización de Amé­
rica es muy notable la colección de cartas e in­
f o rmac ión enviados al rey Felipe V por los je­
suítas, en las que se descr iben las expediciones 
de los españoles a Ca l i fo rn ia y las misiones re­
ligiosas que allí se establecieron ent re los siglos 
XVI y X V I I I . 

Tocante a la h is tor ia de España es impor tan ­
te la colección de los documentos relat ivos a la 
guerra de la Independencia. Comprende 758 do­
cumentos, que fueron ob je to de una exposic ión 
en el sesqui-centenario de aquella epopeya na­
c iona l . 

Apar te una valiosa colección de documentos 
de carácter local , procedente en gran par te de 
casas de campo, cuyos dueños no han tenido 
interés en conservar los pergaminos y documen­
tos de carácter admin i s t ra t i vo , para eilos i legi­
bles e inút i les, merece especial menc ión el con-
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¡unto de documentos relativos al desaparecido 
convento de Nuestra Señora del Carmen, cuyo 
edificio alberga precisamente la biblioteca y el 
archivo. 

No hemos de omit i r otro grupo de documen­
tos concernientes al priorato y a la iglesia del 
santo Sepulcro de Peraíada. Ese grupo constituye 
la sección B, con 462 fichas, y su contenido inte­
resa tanto a la orden carmelitana como a la del 
Sepulcro, ambas de mucho arraigo histórico en 
nuestras comarcas. Contiene donaciones, defini­
ciones de derechos, permutas^ concordias, tran­
sacciones, establecimientos, cebrevaciones, reco­
nocimientos, reducciones de censos, renuncias, 
testamentos, legados, documentos papales, data­
dos entre los siglos XII y XV, en cuyo últ imo 
período la casa del Priorato pasó al convento de 
Ntra. Sra. del Carmen. Los manuscritos ocupan 
18 departamentos de la sala del archivo y -For­
man unos 20 metros lineales de estantería; todos 
ellos catalogados por secciones según la materia 
a que se refieren, en sendas fichas de tamaño 
internacional, que facilitan grandemente su con­
sulta. 

El documento más antiguo que contiene el 
archivo de Peraíada es un pergamino que data 
del día 20 de marzo del año 823, correspondien­
te al reinado de Ludovico Pío. Se trata de la 
venta de unas tierras de las comarcas gerunden-
ses efectuada por un personaje de nombre Levol-
des, en el cual firman Próculo y Sanco. Lindaban 
con honor de Miró y de otro propietario de noin-
bre tan exótico como Einosvidi. 

Hacemos constar con satisfacción que la 
amabilidad y el espíritu de servicio que distin­
guen al archivero D. Martín Costa hacen agrada­
ble el estudio en el archivo. Incluso el confort 
es adecuado dentro de lo que cabe en un edificio 
de tan amplias proporciones. 

Todo ello corre parejas con la generosidad 
de los propietarios, D. Arturo Suc|ué Puig y su 
señora esposa doña Carmen Mateu Quintana, 
sucesores de Don Miguel Mateu, los cuales per­
miten la consulta de los fondos del archivo a los 
investigadores sin las cortapi-^as y las dilaciones 
que son de lamentar con frecuencia en ciertos 
archivos particulares. 
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